La seguridad y la responsabilidad evolutiva:

 

Contexto actual

Muchas organizaciones hoy en día han venido incrementando sus inversiones en los aspectos de seguridad y salud ocupacional, para cumplir con los requisitos exigidos por ley. De igual manera han creado comités donde realizan en forma periódica reuniones para tratar estos temas. A pesar de estos esfuerzos, la cultura de la empresa hacia la consolidación y desarrollo del acto seguro y la  salud ocupacional, presentan grandes brechas de compromiso, de aspectos conductuales y de creencias a todos los niveles organizacionales. Estas brechas se evidencian a través de los indicadores de las empresas que se han preocupado por medir sus procesos.
La gerencia percibe la seguridad como un problema de planta y no se involucra; los supervisores, con todos los retos y exigencias de trabajo, perciben la seguridad como un aspecto secundario donde se confía que el trabajador tenga todas las virtudes, conocimientos y experiencias; los propios trabajadores se apoyan en los sindicatos y comités de seguridad ante la pasividad de la gerencia actuando mas de forma reactiva que proactiva.

 

En conclusión, existen cinco patrones disfuncionales que hemos observado que impactan la seguridad y salud ocupacional:  

 

  Los trabajadores saben cómo trabajar de forma segura pero en ocasiones deciden actuar de forma insegura. 

  Los trabajadores a menudo observan a otros trabajadores actuar de forma insegura y deciden no decir nada ni actuar de forma proactiva. 

  Los supervisores y gerentes en ocasiones no son proactivos en identificar las causas reales del por qué se trabaja de forma insegura y no entienden el problema. 

  Muchas organizaciones invierten tiempo y recursos en el aspecto de seguridad y no direccionan hacia la raíz del problema. 
· La organización y los trabajadores desconocen cuáles son sus riesgos potenciales y reales.
 

Lo real de la situación es que los trabajadores siguen afectados como consecuencia de estos patrones de desempeño disfuncionales. Los costos reactivos por accidentes  por problemas de salud ocupacional y las demandas de los trabajadores, continua en aumento  y actualmente es una situación de asfixia para algunas empresas.

 

Una de las estrategias empresariales está en la de impartir programas de formación que apoyan en cierto sentido pero no es la única solución a la problemática.

 

Cómo resolver de raíz el problema de la seguridad y salud ocupacional.
 

Para que esto se resuelva de raíz, hemos observado que en la cultura organizacional deben existir ciertos patrones funcionales evolutivos hacia el tema de seguridad. Los mismos pueden consolidarse si existe un acuerdo claro entre la gerencia, la supervisión y los trabajadores donde se crean, permitan y promuevan estos patrones de desempeño.
Estos nuevos patrones se resumen en las siguientes conductas:

1. Los trabajadores, supervisión y gerencia muestran responsabilidad individual hacia su propio acto seguro y cuidado hacia su salud personal.
2. Los trabajadores, supervisión y gerencia muestran apoyo mutuo y cuentan los unos con los otros  para prevenir condiciones inseguras.
3. Las gerencias y supervisores de los diferentes departamentos generan acuerdos de interacción con respecto a proyectos de seguridad y salud ocupacional que contribuyen a la rentabilidad de la organización y confiabilidad en las operaciones.
El pensamiento es”La seguridad depende de mí y mi equipo y podemos elegir tener un ambiente de trabajo mas seguro."

Lo que queremos referir, en consecuencia, es el término de la responsabilidad personal ante la seguridad y salud ocupacional. En un ambiente donde existe responsabilidad personal hacia la seguridad los trabajadores están vigilantes de su entorno de trabajo y de su propia vida personal, son proactivos y toman iniciativas ante potenciales condiciones inseguras, plantean un seguimiento continuo ante problemas surgidos y se recuperan de forma rápida y focalizada ante situaciones de contingencia.   
Por otro lado, existen ambientes organizacionales operativos que son víctimas de la indolencia y falta de responsabilidad gerencial y supervisoria hacia la seguridad y salud ocupacional, generando culpas entre trabajadores y supervisores dando terreno a la creación de grupos organizados tipo comités que se forman por la propia ineficiencia del sistema gerencial en generar una cultura responsable hacia la seguridad.

Bajo el enfoque de la responsabilidad evolutiva existen cuatro pasos que se pueden establecer para lograr una cultura operacional de conducta segura.

Paso 1. Identificar los patrones disfuncionales actuales y la raíz de sus comportamientos.
Este paso implica realizar un rápido y concreto levantamiento de información de patrones conductuales a todos los niveles para poder tener claridad de cómo se han creado, permitido o promovido  los actos y condiciones inseguras. Este análisis preciso descubre aspectos relacionados con competencias, procedimientos, esquemas de ejecución, compromisos apoyos y obstáculos hacia la cultura de la seguridad y salud ocupacional tomando en consideración los factores de productividad de la organización. 

Paso 2: Desarrollar un sistema de ejecución de hábitos gerenciales, supervisorios y operativos que fortalezcan el acto seguro apoyando el logro de los factores de productividad.  

Este sistema implica la visualización prospectiva de una descripción detallada de cómo luciría el ambiente de trabajo con sus equipos de trabajo actuando de forma segura y previendo la generación de condiciones inseguras. Este sistema desarrollaría nuevos patrones o hábitos que impacten de forma significativa el hecho de poder contar con nuevas elecciones y decisiones con un sentido crítico y del compromiso consigo mismo y el apoyo a los demás.
Paso 3: Crear acuerdos de excelencia y apoyo entre departamentos relacionados con la seguridad para la resolución de problemas a corto y mediano plazo.
La gerencia y supervisores de diferentes equipos deben mostrar modelaje  a la hora de de tomar decisiones de impacto haciendo participe a los grupos de trabajo. Este modelaje se logra a través de equipos interdepartamentales.

A su vez, se deben crear hábitos o principios de conducta segura los cuales deben ser monitoreados entre cada miembro de la línea de producción y otras áreas.

Los supervisores deben saber aplicar estrategias de coaching y seguimientos a los nuevos hábitos funcionales hacia la conducta segura y ejercer ejercicios de liderazgo que eliminen las conductas de las personas que se resisten.
Paso 4. Reconocer los cambios en el camino hacia la conducta segura

La empresa debe dar una señal de comunicación clara hacia el logro de una cultura de acto seguro apoyando los factores de la productividad. Para ello los diversos tipos de reconocimiento son claves para afirmar el proceso de cambio.    
